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El camino

â??Hay camino que al hombre le parece derecho, pero al final es camino de muerteâ?• 
(Proverbios 16:25).

Me llama la atenciÃ³n que el texto no habla de caminos, sino de camino, un camino. Â¿Por quÃ© serÃ¡?
La respuesta es sencilla, porque cada uno puede recorrer un camino a la vez. Si vas para la escuela,
pues Â¡vas para la escuela! Si vas al supermercado, no estÃ¡s yendo a la casa de tu amigo. Â¿Se
entiende? Lo que no quita que puedas hacer varios trayectos (caminos) a lo largo de un dÃa, y ni que
hablar, a lo largo de tu vida.

En la Biblia se habla de varios personajes que iban viajando por caminos. Pero hoy me detendrÃ© en
â??el camino a Damascoâ?•. Quien viajaba era Saulo. Alguien muy importante en JerusalÃ©n, porque
ademÃ¡s de pertenecer al SanedrÃn, era el miembro mÃ¡s joven. Pablo se habÃa educado con el mejor
maestro de la Ã©poca, Gamaliel. Â¡CuÃ¡n orgulloso debiÃ³ haberse sentido de ese alumno ejemplar! Era
brillante. RÃ¡pido para responder. Memorizaba los textos bÃblicos y los obedecÃa. Y como tantos
hebreos sinceros, esperaba al MesÃas que prometÃan las Escriturasâ?¦ y a quien habÃan anunciado los
profetas.

No sÃ© por quÃ© Pablo no reconociÃ³ en los cristianos a JesÃºs, el MesÃas esperado. HabÃan pasado
pocos aÃ±os desde que JesÃºs habÃa ascendido al cielo, y Saulo veÃa con disgusto cÃ³mo sus
seguidores crecÃan en nÃºmero e influencia. Pero, aun viendo, estaba ciego para las cosas espirituales.
AsumiÃ³ una tarea â??honrosaâ?•: perseguir a los seguidores de JesÃºs, que segÃºn Ã©l eran
impostores, asÃ como tambiÃ©n â??al maestroâ?• de quien enseÃ±aban y en nombre de quien
bautizaban. Â¡HabÃa que acabar con ellos, y rÃ¡pido! Hechos 9 cuenta que cuando todo estuvo listo,
mientras marchaba determinado, su caballo se asustÃ³ y lo tirÃ³ al suelo. Una luz lo cegÃ³ y una voz
clara y dulce le hablÃ³: â??Saulo, Saulo, Â¿por quÃ© me persigues? Yo soy JesÃºs, a quien tÃº
persiguesâ?•. El SeÃ±or no estaba siendo perseguido, sino sus seguidores. Muchos ya habÃan sido
encarcelados y castigados injustamente. Pero JesÃºs le quiso decir que si se lo hacÃa a los suyos, era
como hacÃ©rselo a Ã©l mismo.

ReciÃ©n cuando estuvo ciego pudo ver con claridad. Y ahora, de perseguidor pasÃ³ a ser un 
cristiano perseguido. Me encantarÃa que en cada camino que emprendo a lo largo de cada dÃa 
pueda encontrar a JesÃºs. O mejor aÃºn, invitarlo para que venga a mi ladoâ?¦ porque con JesÃºs 
todo es mejor. Y tÃº Â¿lo invitarÃ¡s?
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